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LOQUE AMERICANA

DESCRIPCIÓN

Loque Americana es una enfermedad que afecta a las crías de las abejas causada por la bacteria Paenibacillus larvae (antiguamente llamada Bacillus larvae). Se caracteriza porque la bacteria produce esporas que permanecen viables por mucho tiempo en el ambiente (más de 30 años) y es muy resistente a altas temperaturas (hasta 120°C), a agentes químicos y a radiación UV. Se la conoce como loque maligno o cría pútrida.

El loque es de carácter endémico. Existe riesgo de aparición de focos de la enfermedad en cualquier momento del año y en cualquier lugar. La distribución de Loque Americana es prácticamente mundial. En América del Sur son pocas las zonas que están libres de esta enfermedad, incluso regiones que están aisladas geográficamente, como las islas del Caribe, Nueva Zelanda y Australia han tenido brotes. En países que tienen implementada un campaña sanitaria contra esta enfermedad, la incidencia en cuanto a colmenas afectadas oscila entre el 1 y 2 %.

Los síntomas progresan rápidamente dentro de la colmena y en poco tiempo (30 a 60 días) aparecen síntomas en  colmenas vecinas (es una enfermedad muy virulenta). Al cabo de unos pocos meses puede quedar infectado un apiario en su totalidad. Puede haber esporas presentes sin existir síntomas clínicos de Loque Americana.

Es una bacteria que afecta específicamente a las abejas, no es zoonótica, por lo tanto el consumo de miel con esporas no implica ningún tipo de riesgo para el ser humano.

Los principales inconvenientes que ocasiona la Loque Americana son:

· Ocasiona la muerte de las colmenas en poco tiempo.

· Es altamente contagiosa. Las esporas que representan la forma infectante contaminan a todos los materiales y productos apícolas, por lo que estos tienen que ser destruidos o sometidos a algún proceso de descontaminación.

· Genera la presencia de barreras sanitarias (interprovinciales, regionales) lo que ocasiona costos adicionales a los productores.

· Es de difícil control sólo con antibióticos y su mal uso provoca entre otros riesgos la mortalidad de formas adultas y larvales, la selección de cepas bacterianas resistentes y la aparición de residuos de estas sustancias químicas en las mieles y otros productos.

· Algunos países, como Brasil, han impuesto barreras paraancelarias a mieles procedentes de países que presentan Loque Americano.

Produce daños irreversibles determinando severas pérdidas económicas. Por ejemplo, en Estados Unidos ascienden a 5 millones de dólares por año.

El incremento de Loque Americana se debe fundamentalmente a:

· Resistencia bacteriana a los antibióticos: Un problema serio que enfrenta la sanidad apícola, es la resistencia que han adquirido las bacterias responsables de la enfermedad a los antibióticos más usados.

· Falta de inspección de las cámaras de cría: Otro de los factores que ha favorecido el aumento de la Loque Americana, es la disminución de las revisiones periódicas de la cámara de cría a fin de encontrar la enfermedad en sus estadios iniciales. Esta práctica ha sido dejada de lado, debido principalmente al auge de los antibióticos y a la coyuntura de bajos precios que atravesó el sector en los últimos años.

· Disminución en el recambio de marcos: Otro efecto que ha repercutido en la enfermedad es la disminución del recambio de los cuadros de la cámara de cría. Este proceso de manejo eliminaba gran cantidad de esporas de los colmenares.

· Disminución en la eliminación de panales enfermos: También se ha frenado la eliminación, mediante fuego, de los panales enfermos de Loque Americana, lo cual aumenta el riesgo de pillaje y lleva a que nuevamente exista en el mercado cera estampada con altos valores de esporas de la enfermedad. Nuevamente es necesario exigir panales esterilizados al momento de comprar cera estampada.

· Falta de desinfección de las colmenas: Otro factor muy importante es que se ha mermado el proceso de desinfección de las colmenas, mediante cualquiera de los métodos. Existía una práctica muy generalizada de desinfectar todas las colmenas que regresaban del campo, independientemente de porqué habían muerto. Se puede decir que se han abandonado ciertas prácticas de manejo que fueron responsables del éxito en el control de la Loque. Esto ha provocado que colmenas enfermas regresaran al campo nuevamente y reiniciaran el ciclo de la enfermedad.

· Aumento de la cantidad de varroa: Quizás el mayor problema que ha influido en el aumento de la Loque Americana es sin lugar a dudas el aumento de varroa que sufren las colmenas. Provoca debilitamiento, disminuyendo tanto la cantidad de abejas, como el nivel de reservas corporales y las defensas naturales de las mismas, abriendo el camino a Loque Americana y al resto de las enfermedades apícolas.
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Panal sano
Panal con Loque Americano

HISTORIA

Hace más de 400 años que se realiza control de esta enfermedad mediante la reducción a estado de enjambre desnudo, enclaustrado e instalado en colmenas y cera desinfectadas.

La presencia en Argentina data del año 1988, a partir de una introducción masiva de reinas sin control sanitario provenientes de los Estados Unidos, por un productor del centro de la Provincia de Buenos Aires, que declara una pérdida de 800 colmenas sobre un total de 1400.

Desde ese momento la enfermedad comienza a expandirse a diferentes zonas apícolas de Argentina que en la actualidad presentan distintos niveles de prevalencia.

El agente patógeno Paenibacillus larvae, llegó a Chile a través de importaciones de mieles españolas. Se detectaron dos apiarios chilenos positivos a la enfermedad muy distantes uno de otro (IIIª y Xª Regiones), pero ambos gracias a la cooperación de la Red Apícola Nacional en conjunto con el SAG se destruyeron. A la fecha, no existe evidencia de que sea un problema presente en el territorio nacional.

En diciembre de 1998 las autoridades brasileras detectan esporas de esta bacteria en mieles importadas de  Uruguay.
ETIOLOGÍA

El agente responsable de esta enfermedad es la bacteria Gram positiva, aerobia facultativa Paenibacillus larvae. Este microorganismo posee forma de bastón y mide 2,5 a 5 micras de largo por 0,4 a 0,8 de ancho. Posee flagelos y es móvil (posee movimiento browniano) lo que facilita su identificación al microscopio.

Realiza su ciclo de vida en dos fases:

· Vegetativa y reproductiva, multiplicándose en el intestino y cuerpo de la larva.

· Fase de esporas. Las abejas se contaminan con las esporas ayudado por su comportamiento necroforético (retiro de larvas muertas), contaminando a su vez a la miel y a la jalea real.
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Paenibacillus larvae
Esporas de Paenibacillus larvae

EPIZOOTIOLOGÍA

La forma de contagio se debe a:

· Pillaje de colmenas débiles y enfermas.

· Deriva de abejas.

· Alimentación (miel y polen).

· Intercambio de cría de una colmena a otra (de colmena enferma a sana).

· El manejo del apicultor (palanca, guantes, panales abandonados en galpones abiertos, vehículos contaminados, etc.).

· La cera estampada es un riesgo de transmisión menos importante, aún si proviene de panales donde hayan muerto crías de abeja por Loque Americana. Hoy se tiende a esterilizar en autoclave toda la cera, lográndose matar todas las esporas que pueda contener.

· La compraventa y traslado de paquetes, núcleos, colmenas y reinas sin control sanitario.

· El intercambio de alzas meleras de colmenas enfermas.
· La mala práctica de la quimioterapia.

Las esporas pueden ser transmitidas a las larvas por las abejas encargadas de la limpieza de los panales o pueden contaminarse con esporas que están en el fondo de las celdillas.

Importancia de la miel como fuente de contagio:

Presencia de esporas en miel:

· 100% de las colonias infectadas. 

· 26.1% de las colonias sanas ubicadas en colmenares que hayan tenido algún caso positivo. 

· 4% de las colonias sanas de apiarios que no presentan la enfermedad, pero ubicadas en zonas infectadas. (Hornitzky & Karlovskis, 1989) 

Mantener bajos niveles de infección contribuye a frenar el grado de difusión de la enfermedad, ya que durante el proceso de deriva abejas de colmenas infectadas son capaces de transmitir la enfermedad a colmenas fuertes.
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PATOGENIA

La espora de Paenibacillus larvae ingresa a la larva a través de la ingestión del alimento que les proporcionan las abejas nodrizas en las primeras horas de vida, después de la eclosión del huevo. Permanece en el aparato digestivo de la larva, germinando en el intestino medio uno o dos días después de su ingestión. Así se da lugar a la forma vegetativa. La dosis letal para infectar a una larva de menos de 24 horas de edad es de aproximadamente 10 a 35 esporas y para una larva de más de 2 días de edad son precisas millones de esporas. La enfermedad hace crisis en la larva de la abeja después de que ésta teje su capullo y se estira en su celda, es decir, en el estado de prepupa (12,5 días en promedio posinfección presenta síntomas), aunque algunas larvas suelen llegar hasta el estado de pupa. Las esporas germinan poco después de penetrar en el ventrículo (estómago) de la larva y de allí pasan a la hemolinfa donde la infección se generaliza y produce la muerte por septicemia. La masa corporal de la prepupa,  pupa o ninfa muerta permanece en la celda y la bacteria esporula. Desde la muerte de éstas, ocurre una degradación progresiva de la masa corporal quedando en la última etapa un cadáver en forma de escama fuertemente adherida al fondo de la celda, totalmente invadida por esporas.
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Al final del ciclo cada escama contiene unos 2.5 billones de esporas capaces de recomenzar el ciclo. Puede estimarse que las células vegetativas están presentes por unos diez días, en ese período pueden ser eliminadas con la administración de antibióticos pero luego se transforman en esporas sobre las cuales los antibióticos no tienen ningún efecto.

Las esporas se encuentran principalmente en los panales con cría muerta, es decir en panales que contienen escamas. Por lo tanto, todo aquello que tenga contacto con estos panales tendrá alta probabilidad de contaminarse. Asimismo, mientras la colonia de abejas transita hacia la muerte absolutamente todas sus abejas llevan esporas en sus buches.

Las abejas adultas pueden identificar la infección muy poco después de que ésta se produce. Sin embargo durante la enjambrazón, en el momento de elegir una nueva colmena, ellas no pueden distinguir entre panales contaminados o no, por lo cual mantener colmenas muertas y abandonadas en el campo puede ocasionar la infección de enjambres.

En la mayoría de los casos las colonias enfermas que se recuperan parecen sanar abruptamente durante la temporada de miel. Esto se debe fundamentalmente a que las esporas pueden diluirse en el néctar recién recolectado hasta tal punto que las larvas jóvenes susceptibles tienen pocas probabilidades de recibirlas con el alimento. Además las abejas evitan almacenar miel o polen en celdas que contengan restos larvales de las larvas muertas por Loque Americana.

Las larvas de reinas, obreras y zánganos son atacadas indistintamente por la enfermedad, aunque pueden presentarse ciertas diferencias en el grado de sensibilidad.

CUADRO CLÍNICO

Cuando la enfermedad se presenta los opérculos de los panales de cría se tornan húmedos y más oscuros, para luego hundirse, también presentan pequeñas perforaciones. Es en ese momento que las abejas comienzan a retirar los restos larvales. Las larvas enfermas presentan una decoloración visible entre 10 y 15 días después de la eclosión (prepupa), luego de muertas las crías comienzan a descomponerse y adquieren un color café, una consistencia  semifluida que se asemeja a la goma de mascar y despiden un olor desagradable (olor como a pescado malo). El estado final de la enfermedad es la formación de escamas, producto de las larvas muertas, que quedan adheridas longitudinalmente a la pared de las celdas, son de color marrón muy oscuro, casi negro, muy difíciles de retirar. Las escamas quedan altamente contaminadas con esporas. Este proceso de destrucción de la forma, el cambio de color, aparición de olores y disminución de la población puede llevar de uno a tres meses, dependiendo de la época del año, la población inicial y el estado de la reina. 

Produce un daño irreversible en la etapa de cría operculada. Disminuye la reposición de abejas al punto de que la población de abejas adultas se torna muy pequeña, hasta desaparecer. El panal de cría no tiene una postura pareja, se ven celdillas vacías, sin postura ni larvas, alternadas con celdas operculadas (cría salteada).

Algunas abejas pueden reconocer las crías muertas, al punto que perforan irregularmente los opérculos pero se les dificulta retirar los cadáveres pegados de las celdas y terminan abandonado el cuidado de esa cría.

Es típico que la población de adultos se reubique en las zonas de la colmena que no presenta síntomas. Debido a la imposibilidad de controlar la enfermedad, las abejas abandonan las planchas de cría atacada. Si la colmena tiene un alza o una media alza, la población puede invertirse e instalarse en el cuerpo superior. Estos elementos son importantes, porque determinan cuan minuciosa y en qué lugar debe realizarse la revisión de la cría.

Lo primero que el apicultor debe advertir es si la población de abejas es menor a la esperada, luego debe revisar todos los marcos, incluso aquellos que no están cubiertos por las abejas. En general no ocurren migraciones de las colmenas atacadas, es decir no se da el abandono espontáneo de la población adulta. La reposición de abejas va decayendo, la población disminuye y se confina en un rincón de la colmena. Si la temperatura lo permite, la polilla invade los panales abandonados de cría atacada.

La enfermedad no afecta a la abeja adulta aunque ésta lleva los esporas en su aparato digestivo. 

Actualmente se están presentado casos, que si bien presentan una sintomatología clínica dudosa (Loque atípica), mediante técnicas de laboratorio se confirma la presencia de Paenibacillus larvae. En estos casos se presentan diferentes bacterias asociadas. 
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Cría muerta
Cría muerta

DIAGNÓSTICO

Por tratarse de una enfermedad agresiva, es importante saber reconocerla y detectarla en los primeros momentos de la infección. Se deben considerar determinadas pautas al momento de realizar la inspección: 

· Porcentaje de marcos de cría inspeccionados. 

· Localización en la cámara de cría de los marcos que se inspeccionan. 

· Frecuencia en el año/temporada con que se realizan las inspecciones. 

· Observación minuciosa de los opérculos y restos larvales. 

· Tiempo empleado en la inspección de la cámara de cría.

Durante la observación a simple vista se puede ver:

· El panal de cría no tiene una postura pareja. Se ven celdillas vacías, sin postura ni larvas, alternadas con celdas operculadas (cría salteada). 

· En los panales de cría suelen encontrarse opérculos hundidos, más oscuros que lo normal, grasosos y con pequeñas perforaciones. 

· Larvas muertas de color café, de aspecto gomoso, que al introducir un palito y retirarlo se estira como goma de mascar. 

· Las escamas, producto de las larvas muertas, quedan adheridas longitudinalmente a la pared de las celdas. Son de color café muy oscuro, casi negro, muy difíciles de retirar. 

· Las larvas muertas, comienzan a descomponerse, desprendiendo un olor fuerte característico.

Cuando la cría muere en estado más avanzado, por ejemplo en estado de ninfa, en esa masa corporal degradada, a veces pueden reconocerse restos del  aparato bucal que aparece como una prolongación que surge del fondo y apunta hacia la boca de la celda. Este es un elemento importante para establecer un diagnóstico diferencial.

Cuando se sospecha o se encuentran crías con estos síntomas, en particular con  masas corporales en estado de goma de mascar blanda, se puede introducir en la celdilla un palito (las dimensiones adecuadas son las de un palito de fósforo) en forma lenta ir hasta el fondo, girarlo y elevarlo lentamente. Si arrastra un filamento por una distancia de 2,5 a 4 cm fuera de la boca de la celda y en ese punto se rompe el filamento, puede estarse en presencia de esta enfermedad, porque éste es uno de los síntomas más característicos de la infección por Loque Americana y la razón que impide la extracción de los restos larvales por las nodrizas. Las nodrizas que logran retirar larvas muertas a su vez se contaminan y transportan las esporas reiniciando el ciclo de la enfermedad al alimentar a nuevas larvas. El palito utilizado en esta operación debe quemarse. Si  la prueba del palillo resulta positiva, se debe marcar y efectuar la revisión de todas las otras colmenas. 

Para un buen diagnóstico en laboratorio se requiere una buena muestra, por lo cual se recomienda enviar el siguiente tipo de muestras, en conjunto o por separado:

· Marcos con cría muerta o salteada. Envolver todo el marco en papel, ponerlo en una caja de cartón. No hay que envolverlo o guardarlo en bolsas plásticas.

· Cortar pedazos (10 por 10 cm) de marcos, con cría muerta o sospechosa, que represente bien lo que se observa en todo el marco. Luego envolver en papel de diario o papel absorbente y colocar en una caja. No envolver o guardar en bolsas plásticas. En algunos casos se encuentran las crías momificadas y se pueden incluir en el envío.

· Cortar pedazos de panal con miel operculada y envolverlos en papel y poner en cajas de cartón. No envolver o guardar en bolsas plásticas.

· Recolectar 500 g de miel desde tambores decantadores, incluirlos en un frasco limpio y enviar.

El diagnóstico puede realizarse en terreno, pero preferiblemente debe ser realizado en un laboratorio especializado. El resultado de este diagnóstico, en relación a una o varias patologías, tiene dos alternativas: negativo o positivo. Cuando resulta negativo se debe vigilar realizando inspecciones periódicas, tomar muestras y continuar con el diagnóstico como actividad rutinaria. Cuando resulta positivo se debe proceder a la aplicación de un plan de control o tratamiento integral cuya efectividad debe ser medida con otro diagnóstico, el cual puede resultar nuevamente negativo o positivo. En este último caso se debe volver a efectuar un nuevo tratamiento hasta que se logre el resultado negativo o algún estado intermedio que sea compatible con la producción en cantidad y calidad. El resultado negativo siempre lleva hacia la vigilancia y el ciclo continúa.
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Prueba del palillo
Larva filante

TRATAMIENTO

Por las características propias de la enfermedad, una vez que la Loque Americana es detectada en una región es muy difícil de erradicar. Por lo que resulta imprescindible adecuar las acciones a cada caso y al sistema en particular, debidamente asesorado por un técnico.

Los países que han luchado contra esta enfermedad han transitado todos los caminos: la exclusión de zonas afectadas, la lucha química indiscriminada, la destrucción de colmenas y de apiarios enteros afectados, etc. Cualquiera sea la medida a tomar parece claro que lo primero y más importante es lograr que el apicultor conozca el problema: Conocer de su existencia, conocer su identificación o recurrir a quien tenga más experiencia, tener conciencia de los daños que puede producir a su empresa y a las de sus colegas próximos. Una vez que el apicultor está en conocimiento cabal del problema, sólo resta tomar la medida más adecuada. En primer lugar, debe establecerse un programa estricto de revisiones de la cría con el fin de identificar la enfermedad apenas se presenten los síntomas. Cuando aparece alguna o algunas colmenas afectadas lo más adecuado es eliminar el foco infeccioso a través de la incineración de la o las colmenas dañadas. No mover la colmena de día hasta el momento de quemarla debido a las pecoreadoras que derivan e infectan otra colmena. Paralelamente deben tomarse precauciones con el resto del apiario en cuanto a su aislamiento respecto a otros apiarios. El material del apiario en cuestión está contaminado y la miel de cosecha, si la hay, también lo está, por lo tanto debe extraerse en forma separada al resto de las mieles de los otros apiarios. El apiario debe quedar aislado y en observación durante 2 años. Debe tenerse bien presente que la revisión permanente y la medida erradicante de la quema son las claves de la lucha contra la enfermedad. Esto desde un punto de vista biológico (sólo las medidas erradicantes disminuyen la población de esporas infecciosas) y desde un punto de vista económico (las abejas son el insumo más barato para el apicultor). En la quema es recomendable no usar humo, porque el humo estimula a las abejas a llenar sus buches con miel de su colmena, contaminada con esporas, y pueden perderse e ingresar en alguna otra colmena sana.

Quema de las colonias enfermas:

Es la opción más rápida y segura para erradicar la enfermedad, siempre y cuando su incidencia en los apiarios sea menor a un 5% anual, en caso contrario sería sumamente costoso. Es mejor hacerlo de noche para impedir la distribución de abejas en colmenas sanas. El primer paso es la correcta identificación de las colmenas afectadas. Una vez marcadas, se debe hacer un pozo de dimensiones adecuadas para que contenga el material a quemar (20 a 70 cm). En el fondo conviene colocar algunas ramas verdes que permitan un mejor tiraje para dar lugar a las primeras llamas. En el momento de la quema, primero debe matarse la población adulta, para lo cual debe taparse la piquera y rociar con insecticida o gasolina por la parte superior, o sea quitando momentáneamente el techo y entretapa. Por cada cuerpo de colmena se requiere de un cuarto a medio litro de insecticida o gasolina aproximadamente. Después de 15 minutos, muertas las abejas, se traslada la colmena hasta el pozo donde se hace un fuego pequeño donde se van depositando los panales. Una vez que la cera se empieza a quemar se forma una fogata importante por lo cual debe tenerse cuidado de que el fuego no se expanda por el pasto o a ramas de árboles. Así se arrojan todos los elementos de la colmena hasta que quedan cenizas. Se tapa con tierra para evitar el pillaje de miel, cera y propóleo que no se haya quemado totalmente y que puede servir de fuente de propagación de las esporas, controlando que no queden derrames de miel (la miel puede no llegar a quemarse). En caso de no incinerar el material de madera con las abejas se deben esterilizar completamente.

Quemado en forma de chimenea:

Colocar seis a siete alzas invertidas en forma de chimenea. Rociarlas y colocar un piso con un poco de petróleo. Se enciende el fuego y se deja arder hasta que comience a salir humo negro, típico de la combustión de la madera e inmediatamente se le coloca un techo encima de la pila de alzas para ahogar el fuego.



Quema de panales

Quimioterapia:

Tratamiento con antibióticos:

Esta estrategia fue y es seguida por algunos países. Los antibióticos sólo tienen efecto en la fase vegetativa del bacilo. Esta característica de los antibióticos hace que los mismos tengan un efecto muy relativo. Ocultando parcialmente algunos síntomas y permitiendo que las esporas se distribuyan entre las colmenas por las vías habituales (pillaje, manejo de intercambio de panales y miel, fusión de colmenas, etc.), este efecto que llega a ser hasta contraproducente por favorecer la difusión de la enfermedad sin síntomas, tiene además dos consecuencias altamente adversas. Por un lado el uso de antibióticos en algunos países como medida preventiva, ejerce una presión de selección en Paenibacillus larvae que provoca resistencia. Este es el caso de Argentina, Canadá y Estados Unidos. Por otro lado, los antibióticos son sustancias cuya degradabilidad es más o menos lenta según el principio activo del que se trate y los residuos en la miel pueden ocasionar trastornos a la vida humana (riesgo de alergias, incluso a dosis pequeñas y de provocar la selección de cepas resistentes entre los gérmenes patógenos del hombre). Por tal motivo, los antibióticos forman parte de la lista de sustancias especialmente analizadas como residuos en los países consumidores y están incluidos en la normativa de la Unión Europea. Algunos países no admiten ningún resto de antibiótico en la miel (Suiza: 0 ppb) o no toleran más que pequeñas cantidades (Alemania: 10 ppb).

La vulgarización y las costumbres han hecho que desde hace años una misma y única familia de antibióticos sea utilizada en el control de esta enfermedad, la de las ciclinas (tetraciclina, oxitetraciclina). Sin embargo, hace tiempo que la química ha hecho progresos y que otras sustancias han aparecido, sin contar que antiguos bactericidas presentan aún una gran eficacia. Por lo anterior se recomienda realizar antibiograma, pero se dificulta, ya que es necesario cultivar en el laboratorio al patógeno. El agente causal de Loque Americana es fácil de identificar, por el contrario, su cultivo in vitro es bastante difícil. Hay países que cultivan el bacilo como son Argentina, Japón, Estados Unidos, Gran Bretaña. Otro hecho a destacar en los países donde se practican antibiogramas, es que se han descubierto resistencias de este germen a las tetraciclinas, así como sensibilidad a otros antibióticos. 

En países como por ejemplo Gran Bretaña y Bélgica, donde está prohibido tratar la Loque Americana, los apiarios infectados son destruidos. En otros lugares, algunos apicultores van hacia una sistematización del uso de los antibióticos: distribución de jarabe de medicamento en bebedero, en medio del apiario (Estados Unidos); mezcla de antibiótico con grasa vegetal y colocada sobre los marcos (no siempre es consumida); espolvoreo de antibiótico en todas las colmenas con bomba de fuelle. 

Si el apiario infectado sólo es tratado con antibiótico el resultado que podemos esperar será el blanqueado provisional de las colonias. La opción de utilizar antibióticos, aparte de costosa es algo engorrosa por la forma como hay que efectuarla, debido a lo delicado de la operación y es preferible aplicarla en apiarios de pocas colonias. La actividad de los antibióticos disminuye rápidamente en los jarabes medicamentosos por lo que es preciso preparar solo lo que será utilizado ese día.

Los productos más usados son:

· Oxitetraciclinas: Las oxitetraciclinas resultan eficaces cuando una colonia recibe entre 1,20 y 1,25 gr en 5 litros de jarabe, concentraciones mayores son tóxicas para las abejas.

· Sulfatiazol sódico: Su uso no es recomendado en Argentina. Se ha encontrado un gran número de cepas bacterianas de Paenibacillus larvae resistentes al sulfatiazol. Es importante recalcar que el sulfatiazol sódico permanece dentro de la colmena por varios meses en forma activa, por lo cual su uso puede contaminar seriamente la miel.

Los países o colmenares que aplican antibióticos y/o sulfas, no logran niveles de control superiores al 70 u 80 %; es decir, siempre seguirán perdiendo colmenas. También debemos saber que una vez que se ha comenzado un programa de prevención y control con antibióticos, es muy difícil suspender el uso de los mismos.

Tal vez sea interesante saber que en la corta historia de los antibióticos, se ha prohibido el uso de algunos antibióticos en medicina veterinaria, a pesar de su extendido uso, con la finalidad de preservar su eficacia en el hombre y para uso reservado en los medios hospitalarios. Existe un término medio entre la no utilización de los antibióticos asociados a la destrucción de los apiarios atacados de Loque Americana y el empleo ciego y sistemático de dichas sustancias. Ciertamente podremos ser más eficientes en la lucha contra esta enfermedad, el día en que decidamos mejorar el cuidado de los casos, respetando las consignas clásicas de tratamiento y cuando se administre el antibiótico adecuado a las colonias donde esté justificado. De la misma manera se puede desarrollar un espíritu de lucha contra las infecciones, gracias a la selección de abejas que tengan un buen comportamiento higiénico que les permita detectar, desopercular y eliminar el contenido de las celdas enfermas.

En conclusión se recomienda utilizar antibióticos sólo cuando es realmente necesario y en cantidades adecuadas. Además estos deben ser administrados hasta 8 semanas antes de la mielada y si  al aplicar antibióticos en forma preventiva aparecieran síntomas de Loque (recurrencia) se debe eliminar la colmena.
Existen nuevas alternativas para el control químico de la Loque Americana:

· Tilosina: un antibiótico de uso común en avicultura, probado con excelentes resultados en dosis de 1,5 gr de principio activo por colmena, suministrado en un paquete medicamentoso constituido por 50 gr de azúcar, 20 a 30 gr de gelatina de cereza y la droga.

· Aceites esenciales: probados in vitro, permiten vislumbrar buenos resultados en el control de la enfermedad.

· Utilización de pastas medicamentosas o tortas: Están formadas esencialmente por aceite vegetal, azúcar y la droga a utilizar con la siguiente relación:  300 gr de azúcar, 150 gr de aceite vegetal hidrogenado y 1,25 gr de clorhidrato de oxitetraciclina. A estas pastas se les puede adicionar gelatinas con diferentes sabores, a fin de mejorar la aceptación de las mismas. Uno de los inconvenientes del uso de pastas medicamentosas es la dificultad que tienen las abejas para su consumo, es común encontrar que colonias vigorosas presentan una buena utilización y las colonias pobres en población (generalmente aquellas que presentan problemas sanitarios) no lo consumen o lo consumen muy parcialmente.

· Espolvoreo: Se aplican los medicamentos por espolvoreo mezclados con azúcar flor o azúcar molida en una proporción de 43,7 gr de azúcar y 1,3 gr de clorhidrato de oxitetraciclina distribuidos en tres aplicaciones de 15 gr cada una. Las oxitetraciclinas tienen el inconveniente de reaccionar negativamente con las féculas, por eso no es conveniente administrarla con azúcar flor (ya que muchos de estos azúcares presentan grandes cantidades de fécula), lo conveniente es moler azúcar común o administrarlo con jarabe. Se aconseja no espolvorear los medicamentos directamente sobre los panales de cría sino alrededor de estos, ya que cuando el apicultor aplica directamente sobre la cría los medicamentos suelen mezclarse con el alimento que las obreras les dan a las larvas. La alimentación directa de la mayoría de los medicamentos lleva a la muerte de la larva.

· Parafina caliente: Este sistema consiste en sumergir el material apícola en parafina entre 150°C y 160°C. Para dicho proceso se deben construir algunos aparatos que permitan la realización del trabajo en forma segura. Algunos diseños como el DHT permiten una desinfección adecuada con un gran margen de seguridad. Dicho diseño permite colocar el material en parafina caliente y dejarlo por un lapso de 5 minutos sumergido, esto basta para realizar una buena desinfección. Por medio de este sistema no sólo se logra un buen resultado en términos sanitarios, sino que permite una mayor vida útil del material apícola. La parafina no es tóxica, no deja residuos en miel, preserva la madera, no hay que pintar la madera.

· Lavado con soda cáustica: Sumergir el material en soda cáustica al 15% con agua hirviendo, esto se debe realizar con mucho cuidado, ya que el producto es altamente corrosivo y puede dañar al apicultor.  Antes de tratar los materiales deben ser raspados para no malgastar la solución disolviendo grandes piezas de cera y propóleo y así facilitar la penetración en los huecos del material. El material debe permanecer sumergido desde 15 a 20 minutos como máximo, ya que la solución destruye las fibras de la madera. Una vez retirado se deberá colocar en agua limpia. También puede lograrse efecto desinfectante con una solución de hipoclorito de sodio al 0,5 % con una inmersión del material por 30 minutos. De optar por alguno de esos desinfectantes, el operador debe extremar las precauciones por lo agresivo que puede resultar un contacto externo o interno con esos productos.

· Radiación: Una de las alternativas es la irradiación con cobalto-60. En Argentina se utiliza la radiación Gamma, proveniente de cobalto 60, para esterilizar todo el material de las colmenas.

Paquetes de abejas: 

Para el control de la enfermedad también se practica una técnica que consiste en trasladar las abejas adultas de una colonia enferma a material nuevo no contaminado, pasando antes por un confinamiento de 48 horas en un contenedor de paquete. El método es atractivo sin embargo el apicultor debe estudiar cuidadosamente los costos involucrados, porque si las abejas siguen contaminadas habrá pérdidas adicionales de los nuevos marcos con cera estampada.

La tecnología de paquete, es uno de los métodos más eficaces para recuperar colonias afectadas con Paenibacillus larvae. Si bien esta tecnología no es 100% eficaz, permite disminuir la infección mejor que cualquier otra alternativa de manejo.

Los pasos a seguir son los siguientes:

· Cortar las alas y enjaular las reinas de las colmenas afectadas. 

· Sacudir con ayuda de un embudo y un rociador de agua las abejas dentro de un paquete, conste que las abejas deben ser rociadas previamente al sacudido. Al igual que para quemar una colonia debemos evitar el uso de humo, reemplazándolo por un buen rociador de agua con azúcar. 

· La cantidad de abejas necesarias para la confección de un paquete de recuperación de colonia, es aproximadamente 1800 gr, que son aproximadamente 6 marcos de abejas. 

· En caso de que una colonia muy debilitada por la enfermedad no alcanzara este peso se debe completar con abejas de otra colmena. 

· Matar el excedente de abejas e incinerar los panales de cría y polen. La miel puede ser extraída si se manipula adecuadamente para evitar el pillaje. El resto del material apícola deberá ser desinfectado. 

· Colocar los paquetes con alimentador en un lugar oscuro y fresco, durante 48 ó 72 horas. 

· Preparar una cámara de cría, con tres marcos de cera estampada y un alimentador, nunca se deberán utilizar cuadros con cera labrada ya que las abejas tienden a colocar la miel con esporos en las celdillas. 

· Colocar el paquete dentro de la cámara, durante dicha operación se deberá sacar la reina y colocarla entre los marcos de cera estampada, retirando el tapón del candi. y mantener la cámara totalmente hermética durante 48 horas. 

· Abrir un poco la piquera y llenar nuevamente el alimentador de jarabe con antibiótico. 

· Alimentar cada 4 ó 5 días, hasta que completen la cámara. 

Cepillado Doble

En el caso de salas de extracción y equipamientos apícolas se recomienda un lavado y cepillado con abundante agua con jabón y desinfectante. El efecto de arrastrar la miel disminuye la presencia de esporas. Debe recordarse que las esporas son contaminantes de la miel aún en colmenas que no presentan síntomas, pero que hayan estado cerca de colmenas que sí los presentaron.

Dicho procedimiento consiste en:

· Apartar la colmena de su lugar y colocar un nuclero vacío de cuadros. 

· Sacudir los cuadros de abejas dentro del nuclero con alimentador. 

· Los marcos de la colmena con cría deben ser incinerados indefectiblemente y la cámara desinfectada. Los cuadros con cera podrán fundirse y utilizarse para estampado. La miel podrá extractarse y utilizarla solamente para consumo humano, nunca deberá alimentar a las abejas con esa miel. 

· El núcleo, en el que se han sacudido las abejas, se dejará en el lugar hasta el anochecer para asegurarse que todas las abejas retornen del campo; en ese momento se debe cerrar con alguna tela metálica que permita la aireación y mantenerlo cerrado por 48 ó 72 horas. 

· Al cabo de este tiempo el nuclero se podrá trasvasar a una cámara con cera estampada y alimentador. 

· Alimentar cada 4 ó 5 días, hasta que completen la cámara. 

· En el momento que las abejas hayan labrado y contenga las primeras larvas de obreras, se debe añadir en el alimentador jarabe con antibiótico. 

· Esta técnica si bien es más sencilla que la de paquete, ha ofrecido muchos menos resultados, tanto en recurrencia de Loque Americana, como en pérdida de colmenas durante el proceso. En la mayor parte de los casos las abejas mueren en el nuclero o abandonan la cámara. 

Cepillado simple:

· Colocar inmediatamente al lado de la colmena enferma una cámara desinfectada. 

· Colocar 3 cuadros de cera estampada, un alimentador y la reina. 

· Es importante saber que mediante esta metodología sólo se baja el nivel de infección de las colmenas, no se elimina la enfermedad por completo, por lo tanto es altamente probable que esta vuelva a aparecer en los próximos meses. Por lo que utilizar este método es aconsejable sólo cuando el número de colmenas afectadas es muy grande y el nivel de infección de cada colmena es bajo. 

Cualquiera de los métodos descritos deben complementarse indefectiblemente con un programa intensivo de revisiones periódicas de los apiarios (en un intervalo de 90 días como mínimo), incluida la época invernal, ya que una sola colonia abandonada en el campo puede destruir el trabajo de varios años de control.



          

Terramicina Polvo Soluble
Insecticida
PROFILAXIS

La profilaxis aplicada a la apicultura trata de impedir la aparición de procesos de tipo infecciosos (Loque Europea y Americana) y parasitarios (Nosemosis, Varroasis, piojos), para lo cual se debe tener en cuenta una serie de factores: selección genética, hábitat o entorno, tipo de colmenas, alimentación, desinfección, manejo, etc, que asociados nos darán como resultado el desarrollo de una eficiente prevención (acción defensiva);  por otro lado, la erradicación (acción ofensiva) pretende disminuir la acción nociva de los agentes patógenos (bacterias o parásitos) y sanear las colmenas afectadas.  

Se recomiendan las siguientes medidas:

· Capacitación y formación del apicultor: Esta medida es una de las más importantes como control sanitario, ya que el conocimiento de la etiología de las enfermedades de las abejas y el respeto de las reglas profilácticas servirán para evitar el asiento de procesos patológicos.

· Medio ambiente o entorno y constitución del apiario: Antes de llevar a cabo el asentamiento de colmenas a un lugar determinado, es preciso conocer detalladamente el entorno: flora apícola disponible en calidad y cantidad, disponibilidad de agua, presencia de otros colmenares, tratamientos fitosanitarios (uso de pesticidas), desnivel adecuado para evitar el exceso de humedad en las colmenas, protección contra los vientos dominantes, orientación adecuada de las colmenas, etc.

· Calidad del hábitat o colmena: No cabe la menor duda de que la colmena movilista es la que presenta mayores ventajas para la producción de miel y subproductos y dentro de éstas la colmena Langstroth es la más utilizada por los apicultores. Las colmenas rústicas no presentan ventajas debido a que es prácticamente imposible controlar las enfermedades de mayor prevalencia.

· Selección genética: La genética en apicultura como medio de control de enfermedades y para mejorar la producción tiene una mínima expresión, a la inversa de lo que ocurre en otros campos de explotación agropecuaria como lechería, carne, productos agrícolas, etc. El objetivo que se persigue con la selección es obtener abejas resistentes a las enfermedades y adaptadas al medio en que viven, lo cual se ha probado con excelentes resultados. La utilización de abejas híbridas (cruzamiento de dos razas puras), demanda una mayor vigilancia e intervención por parte del apicultor y en ocasiones se obtienen resultados no deseados. Una mejora de toda la masa apícola como primer paso en el trabajo de selección de abejas, sería en principio suficiente para aumentar considerablemente las producciones y la defensa ante las enfermedades más prevalentes en nuestro medio.

· Cuidados y vigilancia de las colmenas: El apicultor debe cuidar sus abejas y al mismo tiempo evitar todo error técnico de manejo que pueda debilitarlas. El control sobre las reservas de alimento es un factor primordial y la  época de invernada estará asegurada con una alimentación abundante y de buena calidad, no siendo por tanto, una buena práctica sustituir la miel por otro tipo de alimento.

· Es importante tener colmenas fuertes en el apiario para evitar el pillaje.

· La cuarentena: Una buena medida de profilaxis consiste en tener en cuarentena las colmenas adquiridas por el apicultor en otros apiarios, con el fin de evitar la transmisión de enfermedades. Esta medida a lo menos debe impedir el contacto de las colmenas adquiridas con las de nuestro apiario o, lo que es mejor, realizar un diagnóstico de las abejas a comprar antes de ingresarlas al apiario.

· Las enfermedades de las abejas presentan, en general, dos épocas en las que la sintomatología es más evidente: otoño y primavera; y será durante estas épocas cuando el control sea más exhaustivo. Así en otoño se evaluarán las poblaciones, las reservas alimenticias para la invernada y los síntomas de las principales enfermedades. En primavera, se observará la postura de la reina, el estado sanitario de la cría y el dinamismo de las abejas. En época invernal se deben controlar tanto las salidas de las abejas, en días templados, para defecar, como las extemporáneas (fuera de época) que se producen por problemas patológicos. 

· Es necesario realizar visitas en forma puntual cuando se produce una enzootia o epizootia (enfermedad que afecta a muchas colmenas). 

· Eliminación de agentes patógenos: Cuando una enfermedad ha sido diagnosticada, es necesario llevar a cabo una serie de medidas profilácticas, como son sacrificio de colonias muy débiles, eliminación de material inservible y desinfección del recuperable, además de un tratamiento, no solamente a las colmenas clínicamente enfermas, sino también a todas las colonias del colmenar, incluso a las aparentemente sanas, por lo tanto, de debe tratar a toda la unidad productiva.

· La desinfección debe ser objeto de todos los cuidados. El apicultor debe tener en cuenta que la desinfección es el medio de lucha más eficaz contra las enfermedades, que si bien no evita utilizar medicamentos,  permite limitar su uso. Para todas las operaciones de desinfección se debe disponer de un local donde poder realizarlas con facilidad y comodidad, teniendo en cuenta que el apicultor llevará vestimenta especial, dependiendo del producto desinfectante a utilizar. La elección del procedimiento de desinfección dependerá de la estación del año, posibilidades del apicultor y de la importancia del material a desinfectar. 

· Previo a la desinfección de cajas, marcos, pisos, entretechos u otro material, es necesaria una esmerada limpieza para eliminar la cera, el propóleo u otras sustancias que impidan o frenen la acción desinfectante del producto a usar. Entre los métodos desinfectantes más usados está: el flameo utilizando para ello un soplete o lanzallamas hasta que la madera tome un color tostado. El uso de desinfectantes líquidos como sales de amonio cuaternario, productos yodóforos y tensioactivos (detergentes). El uso de gases germicidas debe ser restringido, para ello es preciso que el apicultor disponga de construcciones herméticas especiales lo que aumenta el costo.

· No se debe mezclar el material contaminado con el sano.
· Evitar el movimiento de colmenas afectadas por Loque Americana.
· Evitar incorporar equipo usado, colmenas o enjambres de origen desconocido a los colmenares sanos.
· No alimentar colmenas, núcleos o paquetes con miel o polen (excepto polen irradiado).
· No dejar panales o miel expuestos al pillaje, porque son una fuente de contagio muy importante.
· Evitar la multiplicación de colmenas sin verificar previamente su estado sanitario. 
· Las compras de núcleos, paquetes, colmenas, reinas, celdas reales y material usado deberían realizarse en establecimientos fiscalizados y con el correspondiente certificado sanitario. No compre núcleos sin revisarlos muy bien, incluso así investigue sobre la historia del apicultor que le está vendiendo los núcleos. No olvide que al comprar núcleos ellos pueden haber sido curados 30 días antes y por eso aparentan estar sanos. Compre material vivo con garantía.

· Utilizar solamente cera estampada esterilizada por métodos de reconocida efectividad.
· Intensificar las revisiones que se realizan en la cámara de cría, ya que la detección temprana de Loque Americana es la principal medida de control de la enfermedad. La revisión debe hacerse al menos 3 veces cuando se encuentra en etapa de cría (primavera, otoño, antes de la cosecha).

· No importar reinas y/o material vivo, por ningún motivo. 
· Solicitar a las autoridades el apoyo a la investigación sobre Sanidad Apícola.
· Solicitar a las autoridades competentes la realización de un programa de Control y Fiscalización Sanitaria. Dar aviso al SAG.
· Recambiar en forma periódica los panales de la cámara de cría.
· Las colmenas en mal estado, así como marcos u otro material inservible serán destruidos. 

· Los panales viejos serán fundidos y la cera deberá ser recuperada, para su posterior laminado.

· Se recomienda el uso de medias alzas, ya que existe evidencia de que tienen menos problemas de difusión de Loque Americana para la extracción de miel. El manejo de alzas enteras durante la mielada hace que recirculen aún más los panales de cría de una colmena a otra y muchas veces panales de crías terminan en otros colmenares.

· Existe la posibilidad de que luego de varios años de tratamientos preventivos con  antibióticos se desencadenen infecciones masivas de las colmenas con marcados signos clínicos, como consecuencia de ciertos problemas como resistencia por parte de las bacterias, errores de manejo, etc.

No existen líneas de abejas, ni razas inmunes a la Loque Americana. Existen sí diferentes grados de resistencia a la enfermedad. Los mecanismos de esta resistencia incluyen el comportamiento higiénico que es la capacidad de las abejas nodrizas de detectar y extraer las larvas enfermas rápida y oportunamente. Este comportamiento es un factor genético y hereditario que consiste en:

· La eficacia del comportamiento higiénico de las abejas adultas para retirar larvas enfermas, que posteriormente se dividió en un factor para no opercular las celdas y un factor para retirar las larvas enfermas. Ambas conductas están determinadas por genes específicos. En esta forma es posible la rápida extracción de las larvas en la etapa anterior a su estado viscoso y por lo tanto impide el desarrollo y transporte de esporas. 

· La rapidez con que las larvas jóvenes adquieren resistencia innata contra la infección según aumenta su edad. 

· La eficacia de las abejas adultas para filtrar las esporas del Paenibacillus Larvae del alimento por medio de su ventrículo y/o la efectividad de un factor bactericida presente en las secreciones glandulares de las abejas nodrizas.(Thompson y Rothenbuhler, 1957.) 

El comportamiento higiénico es deseable para combatir todas las enfermedades de la cría. El apicultor puede seleccionar las colonias con mejor comportamiento higiénico por medio de una cuidadosa observación de sus colmenas. Un buen indicador es la limpieza que debe haber siempre en los pisos.



Limpieza
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